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(Continuación.)

~Mos hebreos, vestidos unos con
~ , americanas ó levitas cerradas y
~ otros con la túnica puramente
biblica, realzaban los tonos de aquel
cuadro de verdadera belleza oriental.

Distraídos por la vista de tan varia-
dos panoramas salimos -de la ciudad,
cruzando los dos Zocos. El Zoco chico
es la plaza de abastos, que se encuen-
tra tan bien y abundantemente surtida
como la mejor de cualquier pueblo
cristiano, á la que aventaja sin duda
en la baratura de Tos artículos. Baste
decir que la docena de gallinas cuesta
en aquélla cuarenta ó cuarenta y ocho
reales; la azumbre de leche quince
céntimos.iel ciento de huevos ocho rea-
les, y la libra de carne, que tiene 34
onzas, real y medio ó dos reales.

El Zoco grande es el rodeo donde se
celebran las ferias ó mercados los jue-
ves y domingos y ocupa una extensa
colina, llera de hondonadas y monto-
nes de basura, extramuros de la po
blacion, . en el sitio más elevado del
campo que la circunda.

Al desembocar en este Zoco tropeza-
mas con unos cuantos jóvenes que se
divertían jugando con una enorme pe-
lota inflada de aire, y era digna de .
nuestro asombro la facilidad con que
paraban y lanzaban otra vez la volu-
minosa esfera, sirviéndose de la cabe-
za, de los brazos, de la espalda y has-
ta de los dedos de los pies.

Un paseo por el campo.

Al dar vista al campo, lo primero
que hallamos fué el cementerio moro;
en el que, á pesar de no existir el nú-
mero de empleados que en nuestras
fastuosas necrópolis, no crecían las
hierbas y malezas, impropias pero co-
munes en estas durante todo el año,
menos el día de difuntos. Este no exis-
te en el almanaque de los mahometa-
nos, pero en cambio ellos entienden
que todos son buenos para rendir culto
á sus muertos, y no se contentan con
recordarlos una vez cada doce meses,
sino por lo menos cada semana, yendo
á rezar á sus tumbas y á depositar co-
ronas y flores, de las cuales divisamos
varios ramos, llenos de frescura to-
davía.

Dejando á la izquierda el Marchan,
con sus palacetes y fincas de recreo, y'
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el monasterio de los Franciscanos,
cuyo Superior es una potencia en Ma-
rruecos por la poderosa influencia que
ejerce, 10 mismo entre moros que entre
cristianos, nos internamos en el monte;
después de acercarnos al promontorio
de Cabo Espartel.

Cuanto terreno abarcaba nuestra
vista era quebrado y montañoso, se-

, mejándose mucho en su estructura al
riñón de Sierra Morena, yen el esmero
de los cultivos á loashuertas de Murcia.
Los bosques no son tan pintorescos
como los de Portugal y Galicia, mas
superan por su lozanía y exuberante
vegetación á los andaluces, merced á
la mayor fertilidad del sueloy á una
eterna prima veral temperatura, cuyo
máximo en verano es de 30° y su mí,
nimo '0° en' inviernos excepcionales

Marchando á todo el correr .de los
.. caballos, entre calles,ya d: espesos

cañaverales, ó ya de árboles y chum-
beris, dimos un paseo de más de cua-
tro horas, deteniéndonos breves ins-
taútes en las mesetas más altas, para
mirar infinidad de alquerías y frondo-
sos jardines cuidadosamente asistidos,
ó en la puerta de algún ventorrillo es-
pañol, para refrescar nuestras gar-
gantas con olorosas cañitas de man-
zanilla sanluqueña.

Lo menos á dos leguas de la costa
se internan, fíanqueándo las trochas y
los caminos, un sinnúmero de ventas
andaluzas idénticas den la forma y en
el fondo á lasque r9dean el perímetro
de Sevilla. Sus títulos son á la par tan
parecidos como éstos. La Venta del cor-
dobés, la del Ecijano, la de Vista Ale-
gre etc., y los encargados de éstas vis-
ten y hablan igualmente que los de
aquéllas.

Tales cantinas, y la circunstancia de
hablar con todo el mundo en el idioma
castellano, me hacía creer, en ocasio
nes, que no había salido de España;
pero pronto me sacaban del error las
aldeas Ó aduares que se destacaban

en los valles, consistentes en la re.
unión de diez ó doce chozas. Cerca de
una de éstas encontramos una 'mora
ca vando el sembrado y llevando un
niño encima, mas no en brazos, sino
corno todas las moras llevan á los hí
jos, envuelto en un mantón y colgado
á laespalda. Nos aproximamos al aduar
aquel para reconocer su estructura, y
10 primero que se ofreció á nuestros
ojos fué una pareja, compuesta de moro
y mora, acompañada de tres ó cuatro
chiquillos. Resultaba" y sin duda 10 se-
rían, un matrimonio con sus hijos; pero
un matrimonio modelo de la familia
bíblica cristiana, según el ambiente
de paz, de amor y de laboriosidad que
se respiraba á su lado.

Estaban todos sus miembros entre-
tenidos en la fabricación .de objetos de
cerámica, y mientras la mujer raspa-
ba con una piedra ,el humo de los 'ca-
chivaches cocidos , los niños acarrea-
ban pajones y hojas secas al padre que
dirigía la cocción, colocando los tiestos
en hueco alrededor de pequeña fogata.

Este or ig inal sistema de cocer el
barro, moldeado á mano por supuesto,
hace presumir sin gran esfuerzo que
sería el primitivo, y no el de utilizar
el sol, como afirman varios prehisto-
riadores.

Así que nos acercamos á aquel
grupo patriarcal, todos los presentes
se pusieron en pie para recibirnos, y
con una amabilidad de que carecen,
nuestros campesinos y muchos de iJ
nuestros urbanos, nos estuvíercn expli-j'
cando las distintas operaciones de su ~
rudimentaria industria.

Mientras oía al jefe de la casa, se
me ocurrió cortar una flor silvestre
de una mata próxima 9.ue salvaba la
altura del caballo, y al ver este acto
los rapaces desaparecieron de la esce-
na, vol viendo á' poco con un lindo ramo

. de rosas y margaritas, el que me ofre-
cieron y obligaron á aceptar con sin
igual galantería; pero cuando mi sor-
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presa subió de todo punto fué al ver
que se opusieron de una manera ro-
tunda á recibir unas perras que, en
señal de agradecimiento, quise darles,
recordando la desfachatez con que so-
licitaba estas monedas ~n jefe del
ejército marroquí á quien dimos las
riendas de los caballos para entrar en

" la Casa de justicia y en El Tesorülo .
De regreso ála ciudad, cuando el sol

principiaba á ocultarse tras las mon-
tañas del quebrado horizonte, dimos
en las inmediaciones de un riachuelo
con un curioso monumento arqueoló-
gico, obra tal vez de los cartagineses
ó de los romanos. Gonsiste este monu-
mento en varios pilares de grandes
dimensiones, hechos de sillería y de
arg-amasa, carpo para servír de estri-
bos á un puente ó de base á una 'ata-
laya.

Durante el largo pasen vi además
infinidad de tumbas de santones y de
caprichosas fuentes protegidas, éstas, '
por blancas poyatas, á cuyo lado per"
manecía invariablemente una vasija
dé barro ó d~ latón que todo caminan-
te respetaba; pero lo más curioso para
mí era ver que los caminos estaban
todos empedrados. Manifesté mi extra
ñezaa mis acompañantes y entonces
supe, por el Sr. Tovía , que aquellos
caminos estaban construidos sobre la
antigua calzada romana, la que" Jué
empedrada de nuevo por orden de la
Junta de Sanidad. Dicha Junta de Sa·
nidad se" compone de representantes
de todas las legaciones europeas, y,
aparte del citado servicio, presta otros
más importantes al país, velando por
la limpieza pública y por la higiene de
la población, de la que los' naturales
no se cuidan. . .

Ya cerrada la noche entramos en la
población por la calle de los pintores,
formada de artísticos estudios, salien.
do por la' puerta de mar, y apeando-
nos en el vestíbulo de regia posada.
Dimos los caballos para que los condu-

jese á la cuadra (distante de allí un
kilómetro) y se trajese nuestros bas-
tones, al primer mulato que pasó, y
nos dispusimos á reparar las perdidas
fuerzas.

Ea la fonda.
Alojome el Sr. Tovía en la misma

fonda donde él se hospedaba, cuyo tí-
tulo, si mal no recuerdo, era el de
Hotel Continental r- y su dueño un ca-
talán de pura sangre barcelonesa. Se
hallaba 'situada en un soberbio edifi-
cio, fuera de puertas' y en la misma
orilla del mar.

Apearnos de los caballos y dirigir-
nos al comedor fué todo uno. Cuando
terminábamos la comida, o, mejor di-
cho, la cena, entró el mulato que re.
gresaba de las caballerizas, trayendo
los bastones, después de cumplir al pie
de la letra otros encargos que el se-
ñor Mayoral le diese, y por todo los'
cuales recibió veinte céntimos de pro.
pina.

Por aquel servicio no se habría con-
tentado un demandadero de España
con recibir dos pesetas, y pediría ade-
más que se le premiase la virtud de
no huir con los cuadrúpedosó de no
haberlos vendido á cualquier campa.
dre gitano. Los sirvientes marroquíes
se contentan con menos y, para mayor
honra suya, dan muestras á todas ho-
ras de una 'fidelidad incomparable.
A cualquier negro ó blanco de la mo-
risca ciudad (sea por respeto á las le-
gaciones ó por que esté en su natura-o
leza el ser fieles); puede en viarseles de
uno á otro extremo de la misma, con
cantidades en metálico ó con objetos
del mayor valor, seguro de que no se
escape ó cometa la más leve falta.

De esta virtud de los moros y de
otras cosas relacionadas con ellos se
habló de sobremesa por los .huéspedes
del hotel, entre los que figuraban va-
rios oficiales españoles de Estado Ma-
yor, comisionados para levantar pla-
nos en Africa.
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De las materias que se tocaron, dos
fueron de las que más me sorprendí:
de los acompañantes de Sidi Brisha y
de nuestra situación respecto á Ma-
rruecos. De, los primeros supe cosas
peregrinas. Designado por su amo y
señor para venir á la Península el
mercachifle ó banquero de Tetuán , se
propuso éste, sin duda, hacer también
su negocio en los gastos de representa-
ción, yen vezde buscar para su corni-

, ti va á los hombres más distinguidos del
Imperio, aquella fué organizada de los
que menos le podían costar; y para
que ,la aristocracia de Madrid sepa
la clase de caballeros que recibió en
sus salones, diré que, si no me enga-
ñaron, el improvisador de coplas que
á fuerza de pedirlo á voces consiguió
ser condecorado con una cruz de Isa-
be} la Católica, acababa de ser despe-
dido de la fonda en que me hospedé, á
cuya servidumbre pertenecfa en calí
dad de pinche ó de jefe de cocina; y
respecto á otros de .sus compañeros oí

1

que andan descalzos y vagando por las
caUes de Tetuán y de Tánger como
antes de venir á favorecernos,

De nuestra situación respecto él este
punto de Africa se hicieron comenta-
rios razonadísimos. El día en que In
glaterra se empeñe en apoderarse de
Tánger, podrá conseguirlo en veinti
cuatro horas con solo enviar cinco mil
hombres del Peñón y un crucero para
que concluyese de barrer l~ desmoro-
nada muralla. Nosotros, en cambio, po·
dríarnos ser sus dueños de hecho, sin
gastar un adarme de polvora ,.só10 di-
rigiendo hacia él la emigración de los
obreros españoles, los que encontra ,
rían en sus campos más trabajo y me,
jor remunerado que en las repúblicas
sud- americanas, y concluirían por
ocuparlos poco á poco, bajo la direc-
ción de los frailes franciscanos: favo-
recidos, primero por la coincidencia
de ser nuestra lengua, familiar á todos
los moros tangerinos, y en segundo

término porque nos consideran como
buenos amigos y ejercemos sobre ellos
gran ascendiente moral.

Tánger de noche.

La conversación de sobremesa nos
detuvo en la fonda hasta muy entrada
la noche, y á las nueve próximamente
fue ,cuando di comienzo á mi visita de
inspección por las obscuras y tortuo-
sas calles de la ciudad, sumida toda
en las tinieblas, á excepción 'de las
principales vías iluminadas con la luz
eléctrica, á costa del marqués de Co-
millas.

Yendo, en busca de los cafés escu-
chamos, en la Judería, una serenata
que varios jóvenes andaluces daban á
las chicas israelitas, y terminadala au-
dición, entramos en el "Casino de los
'hebreos", semejante en un todo á los de
acá, con sus salones de billar y de tre.
silla y su gabinete de lectura, en el
que hallé periódicos rusos, alemanes,
franceses y madrileños,' entre éstos El
Imparcial.

Los cafés morunos son 'de dos cla-
ses: unos con música v otros sin ella.. ~. ,

La orquesta de aquéllos se reduce -á

un pande.ro y una dulzaina tocados,
. con monotonía irresistible, por dos mo-
. ritos casi tendidos en el suelo. Los se-
gundos; que suelen ser más elegantes,
tienen las paredes adornadas con es-
pejos y bazares y el pavimento y los
zócalos cubiertos por esterillas ge jun-
co. Para servir el moka ó el té hay ta-
buretes muy chiquitos 1 delante de los
cuales, y con las piernas cruzadas á la
mujeriega, se colocan los parroquianos,
luego de haber dejadolas babuchas en
la puerta, la que á veces suele estar
interceptada por dos ó tres filas de
aquéllas, con las que nunca anda bajo
techo el musulmán. Las babuchas vie
nen á significar en su etiqueta lo que en
nosotros el sombrero, y así corno nos
quitamos éste para entrar en ciertos
sitios, él se quita las babuchas para
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entrar en la mezquita,' en el bazar y
hasta en su casa.

El barrio de la Morería, visitado á
media noche, tiene más encantos para
un, espíritu artista que todo el resto
de la capital) aunque á mí me recor-
daba las descripciones que he leído de
nuestros pueblos de la Edad Media. El
pavimento se hallaba sembrado de mo-
ros durmiendo al aire libre, como dor-
mían los felices parásitos españoles á
la sombra de los conventos, que fomen
taban su holganza alimentándolos con
su sopa; si algún indígena salía de su
casa, iba armado, como nuestros sere.
nos, de chuzo y de farol, para defender
la pellica y para mirar dónde ponía los
pies, y en todas aquellas callejuelas,
ausentes de alumbrado público, reina-
ba un silencio sepulcral.

Bajo los apuntados arcos de los cu-
biertos pasadizos se destacaban jiro __
nes de cielo, y sobre su fondo estre-«
llado l~s airosas siluetas de los mina- '
retes. ,

I1n sueño en A:frica.

, A la una de la madrug-ada me retiré
, á'descansar, y-no hice más que tender-
me en el lecho cuando quedé profun-
damente dormido.

Estaba en el continente africano y
mi cama no distaría cincuenta pasos
de las aguas del Estrecho, 'en que se
juntan el Mediterráneo y el Atlántico.
Estas poéticas reflexiones motivaron
en mí un ensueño muy agradable y
originalísimo.

Un camarada del Diablo Cojuelo,
UIi nuevo Asmodeo , se me ofreció para
enseñarme todos los misterios de aquel
pueblo, y aceptados por mí sus servi-
cios, voló de un extremo á otro de
Mauritania ,llevándome entre sus hom
bros y dando transparencia á las pare-
des y techos de las casas para que yo
pudiera ver cuanto encerraban.

Las cosas que vi, no son para des-
critas: unas se relacionaban con la

novela que 'acabo de citar, otras con
las aventuras de Fausto, y otras con
'nuestros romances caballerescos.

[Cuántos trovadores divisé al pie de
arábigas celosías! ¡Cuántos bosques
habitados por damas y galanes, eter-
nos devotos del 'amor, que se entrete-
nían en esculpir sus, recíprocos nom-
bres en las rocas y en las cortezas de
robles y cedros! ¡Qué dichosas me pa-
recían las mujeres mauritanas, sirvierr-
do de estímulo 1:1. las más arriesgadas
empresas y siendo objeto de la más
exaltada adoración!

En este punto de aquel ensueño iba,
cuando el ruido de las olas alborota-
das, de pronto, por recio levante, me
hicieron despertar.

Pensando aún en las huríes ímagi-
nadas, abrí las puertas del balcón cre-
yendo hallar alguna ninfa jugando con
las flores de la costa; mas ¡oh desen-
canto! presencié un cuadro tan triste,
que jamás 10 olvidaré. Aquellas belda-
des se me presentaron convertidas en
bestias de carga.

Constantemente me resistí á creer
que el moro pobre utilizase á sus mu-
jeres para las labores del campo, un-
ciéndolas con frecuencia á las caballe-
rías y haciéndolas tirar del arado al
unísono de los animales. "Noobstante,
lo que entonces observaba era bastan-
te peor. Las caravanas que se dirigían
al mercado marchaban procesional-
mente per la arena de la playa, mon-
tados los hombres en raquíticos asnos,
con la espingarda terciada y lanzando
al aire las bocanadas del humo del ta-
baco, y caminando á pie delante de
cada uno de ellos seis ó siete mujeres)
con las' piernas desnudas hasta medio
muslo, el cuerpo cubierto de andrajos,
inclinado horizontalmente y condu-
ciendo sobre sus espaldas cantidades
enormes de, carbón, de leña ó de víve-
res. Estas car~as iban sujetas mediante
una cincha qúe caía entre el pecho y
el vientre de las infelices, y por una
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sernibaticola apoyada en el centrode la
cabeza.

Al.considerar estas costumbres me
expliqué lacausa de que los moros po-
bres compitan con los ricos en el nú-
mero de muj-eres que poseen; porque
mientras éstos las tienen para la satis-
facción exclusivamente de sus carna
les apetitos, los pobres las utilizan para
cubrir todas las necesidades, no sién-
deles gravosas, sino económ ica s en gra-
do sumo, pues cada nueva compañe'ra
representa un obrero ó un esclavo más.
y así .como nuestros campesinos se
casan sin tener ni cama en que dor-
mir, y en lugar de afligirse celebran
el nacimiento de los hijos varones,
quienes al cabo de diez años equi valen
á otros tan!os jornales, el moro más
indigente alivia por iguales razones
SH situación aumentando el número dé
esposas ó concubinas.

josa CASCALESy Musoz.
(Concluird )

S[CCIÚN DE CIENCIAS HI3TÓRICAS,

_ LA ARQUEOLOGíA SAGRADA
EN LA EXPOSICIÓN DE LUGO

N la Exposición regional, cien-
tífica, artística, agrícola é in-. ! dustrial, ideada por la Cámara

de Comercio deLugo para que coinci-
diese con la reunión del Congreso Eu-
carístico, celebrado allí en el último
Agosto, se estableció, por iniciativa
del Ilmo. Sr. Obispo de la diócesis,
una sección de objetos de arte religio-
so 'y Arqueología sagrada, dividida,
según el programa, en las cuatro cla-
ses (28 á 31) de Mobüiario, Vajilla,
Indumentaria y Esfragist ica,

Muy interesado el Clero en la bri-
llantez de este alarde arqueológico, se
logró reunir considerable número de
monumentos de arqueología sagrada,

no sólo de la diócesis, sino de sus Iim],
trofes la astoricense y la compostsja.
na, y de las demás del territorio ga-
llego.

Respondiendo. al carácter especia],
mente eucarístico, á que afectaba 'la
Exposición, gran parte de los objetos
presentados fueron' viriles, custodias ,
cálices, patenas, copones y hostiarios;
á cuyo lado las cruces procesionales
tuvieron también buena, representa-
cíen, y no menor las ropas sagradas.

El valiosísimo contingente remitido.
por la Catedral de Astorga se compo.
nía de cuatro hermosas alhajas. Un
cáliz, con inscripción en la copa; base.
de seis lóbulos y seis puntas, adornada
de . follajes ~e gusto ojival, levanta ..
dos al martillo, ¡Y nudo hexágono aro
quitectónico del último período de ese
-estilo, pero sin labor flamígera. Un
copón, de O,35 de alto, 110 contando la
'tapa, con la inscripción alrededor de
la copa,: CALYCEM:SALUTAF-YS:ACI-
PYAD: NOMEN;ángeles barrocos en el
nudo y esmaltes representando en la
subcopa los Desposorios de la Virgen,
la Anunciación, el portal de Belén, la
Adoración de los Reyes, la Circunci-
sión yla huida á Egipto, yen la base
(hexagona talonada, con follajes de gus-
to ojival y monstruos), las curiosas
figuras, ensartadas en una faja, de un
gaitero con montera, de un tamborileo
ro tocando la dulzaina, de un tocador
de corno y de una tocadora de plati-
llos" de, dos bailarines, de dos duro
mientes, de dos guerreros con escudos
del A f!;nus Dei y de otros dos durrnien
tes, Un viril arquitectónico, cuadrado,
de dos cuerpos, con estípites y la fe-
cha 1561, colocado sobre un cáliz, de
base redonda, con cartelas y nudo cú-
bico, también con estípites y cuatro
figuras de Santos, entre ellas las de
San Pedro y Santiago Y, .por último,
una elegante copa, ó jarra, de cristal
labrado, engarzado en plata sobredo-

. rada, con dos asas y pie de cáliz, de
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tallo corto torneado, adornado de me-
dallones, que se dice es la copa: de cr ís-
tal de roca de Santo' Toribio de Lié-. ,
bana.

El Cabildo compostelano aprovechó,
con felicísime acuerdo, la ocasión para
poner al alcance de la vista de los cu-
rlosos, aunque, en verdad, solamente.
fué por unas horas al público, toda la
interesantísima colección de estatuas
argénteas que posee'.

En una vitrina de muy adecuada
dispos-ición se pudo examinar, cómo-
damente, por delante ypor detrás, cada
una de las catorce estatuítas que re
rnitió , entre las cuales descollaban, por
su importancia arqueológiea y artís-
tica, las tres del Apóstol, peregrino,
dos de las cuales (de las que se dió
noticia á los lectores del Bo.LET'ÍNen el
número del 1.o de Enero de 1896), fue
ron donadas en los siglos XIV ó XV
por el caballertffrancés juan Roucel .y

. .

por el ciudadano parisiense Gof redo
Cocuatris; habiendo debido pertenecer
la otra al arzobispo D. Alvaro de
Isorna (t 1449), cuyas armas se ven
esmaltadas en la hexagona peana pris-
marica, de aire clásico, con calados fía-
mígeros y contarios en las molduras
cóncavas, superior é inferior. Apoya
éste Santiago la diestra en alto bordón
con la calabaza en el gancho; lleva
colgada del hombro del mismo lado la
escarcela cuadrada, con borlas en las

. puntas inferiores y concha en el cierre
de 'cartera; esclavina, con las puntas
muy vueltas, adornada de conchas y
características cruces de Santiago;
sombrero con el ala muy levantada y
zapatos puntiagudos ,con una concha
en la pala. Ostenta espléndida aureola,
enriquecida de mucha pedrería, y tie-
ne en la mano izquierda un libro, en
cuya tapa se lee (en letra romana):

EN ESTE

LIBROAY

DE LA VEr

STmURADE

NROPATRON
SANTIo

Hago con todo detenimiento esta de-
tallada descripción, por la circuns-
tancia de que, no habiendo sido posi-
ble hasta que se ha presentado la ac-
tual rara ocasión, examinar reunidas
las tres preciosas estatuítas compos-
telanas del Apóstol, había nacido cier-
ta confusión, de que me hice eco en el
citado artículo del BOLETíN..

Poco posteriores son las de San Juan
Bautista y San Pedro (traídas con la
citada de Santiago, donada por el ca-
ballero Roucel á la Exposición histo-
.rico-europea de 1892), que pertenecie-
ron al arzobispo D, Lepe de Mendoza
(t 1445), y la de San Andrés, en cuya
peana octógona se ve el escudo herál-
dico del mismo Arzobispo, entre ador-
nos, como los de su soberbia aureola,
de labores flamígeras, caladas, de tra-
zado arquitectónico.

La de San Francisco, patente la lla-
ga del costado derecho por una aber-
tura convenientemente dispuesta en el.
hábito; con los pies desnudos, un Cris-
to en la diestra y una calavera en la
otra mano, es quizá la más antigua.
Tiene el plegado algo á la manera ei-
ckiana y está colocada sobre peana he-
xag ona con follajes serpeantes graba-
dos. Igual es la que sostiene á Santo
Tomás de Aquino (ó Santo Domingo),
cuyo tatn:año es algo menor y su labor
no tan fina,semejante á la del San Vi-
cente Ferrer , propiedad de los señores
Duques de Bailén. que conocen los lec-
tores del BOLETíN.Tiene plegado el há-
bito, muy á lo eickiano, yen la mano,
preciosa caja, en forma de iglesia, de
estilo oj ival flamígero, con. elevada
cúpula almenada y chapitel agudo y
escamado sobre el crucero (1).

Más antigua tal vez, pero no mas
(1) Las aure-olas de estas dos estatuítas son mo"

dernl!Jl.
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interesante que todas estas ocho esta-
tuítas, es la de la Virgen, de tamaño
algo mayor que ellas, colocada sobre
pie cuadrado, chaflanado y no alto, con
follaje serpeante grabado; de la cual
el Sr. Lopez Ferreiro da copia en 'sus
Lecciones de Arqueolog ia Sagrada
(Santiago.-1889.-Fig. 256.)

La de San Clemente, que lleva en
el capillo del pluvial el escudo del Ar-
zobispo de ese apellido (t 1602), com-
pone con las barrocas .dc Santa Bár-
bara y Santa María Salomé y las más
modernas aún de San José y Santa
Teresa, las catorce que ha enviado á
Lugo el Cabildo compostelano.

De los dieciséis cálices presentados
en la Exposición, dos de ellos sonin-
signes monumentos arqueológicos: el
uno es aquel del Cebrero, del siglo XII,
donde se dice que se verificó et mila-
gro, consignado en bula de Inocen-
cio VIII (1487), de convertirse la hos-
tia en carne, y el vino en sangre, des-
pués de consagrados por un presbítero
de poca fe.

Es de pequeño tamaño, con nudo es-
férico de follajes calados y copa semi.
esférica, con la inscripción: SACRATOR

QUOD, y en la base redonda la de: IN

NOMINE DOMINI NOSTRI !ESV XPI ET BEA'

TE MARrE.

La patena que le acompaña tiene en
medio de los seis lóbulos rehundidos
una mano, grabada, bendiciendo á la
griega.

El otro es el de la misma época, l1a-
mado de San Rosendo y guardado en
el exmonasterio de Celanova, de que
el Sr. Lopez Ferreíro puso (Lecciones
de Arqueologia sagrada) 322), con fe-
Iicísimo acuerdo, el dibujo al lado del
otro, atribuído también al mismo ce-
Iebérrímo . santo Obispo, y traído de
Caabeiro á la catedral de Santiago,
con lo cual puede apreciarse suficien-
temente la diferencia de época, por
forma, adornos y gusto entre uno y

(1) La patena traída con él, sólo tiene grabada una
otro. El de Celanova tiene O}155 de ligera cruz trapezoidal..... ~.-..~.

alto y, como el del Cebrero, base re-
donda de O ,116 de diámetro, con ins _
cripción al rededor que dice, en letra
'del siglo XII: t OB HONOREM: SCE: TRI-

NITATIS: MEMORIA: IHOANNlS; copa semi.
esférica, también del mismo diámetro,
con la inscripción: t FVNDITUR: HIC:

SANGVIS: QVO VIVVS: PELITVR: ANGVIS:

y nudo esférico con bichos y follajes.
Su patena compañera, de 0,145 de

diámetro, de que también dio dibujo el
Sr. Lopez Ferreiro en esa misma obra
(fig. 270), al lado de la otra, proceden-
te de Caabeiro, tiene, corno ella, ocho
lóbulos grabados rehundido s, y mano
con brazo bendiciendo, como la del
Cebrero; pero en letra alemana ó de
tortis la inscripción: t DA PACE: DOMI-

NE: IN :p!EBUS: NRS: QE: NON: ES: TALIS:

QU: PU.

Cinco cálices, pertenecientes al ül-
timo período del estilo ojival, acornpa-
flan á su coetáneo, el donado en 1461
á la catedral lucense, por su obispo
D. García de Bahamonde, minuciosa-
mente descrito en el Catálogo de los
objetos de Galicia, ern la Exposición
hz'stórico-europeaque publiqué en 1892.
Son: el de San Pedro de Puertomarin,
de copa lisa, base redonda, con folla-
jes picoteados, levantados á martillo,
el monograma de IHS y atributos de la
Pasión, y nudo achatado, facetado con
adornos fiamígeros (1); el de Santa
María del Incio (Sarria), de copa semi-
oval, base redonda, con seis lóbulos,
adornada también de atributos de la
Pasión y del monograma IHS, en letra
de tortis y nudo esférico; el de Santa
Eulalia de Guilfrei (Becerreá ), con
base sexifolia y nudo chatonado y fo-
llajes picoteados; el de los francisca-
nos, de Santiago, de copa semioval
abierta, base hexagona, con esmaltes y
nudo chatonado, calado de labor fía-
mígera, con su patena de seis lóbulos
rehundidos, y aquel de la catedral de
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Túy (descrito en el núm. 55 del cita
do Catálogo), de copa semioval, folla-
jes picoteados en la subcopa, nudo ar-
quitectónico hexágono, con arcos apla-
terescados y base cuadrada, con un
lóbulo saliente en ca'Ela-fado, como la
del citado de Lugo. A los cuales sigue,
por razón de fecha, el de Santiago de
Capela (Santiago), con base de seis
lóbulos, tres lisos y tres adornados de
follajes y nudo achatado facetado, con
cabezas de angelitos.

Los otros seis cálices, más moder-
nos, son: el que se dice usó ó perte·
neció al P. Juan de Navarrete, de copa
semioval, base octifolia y nudo acha-
tado liso; el de la iglesia de Cereija
(Monforte), de copa semioval y base
redonda; el de Túy, traído con.el otro
de la propia Catedral á la Exposición
histórico-europea (núm 56 del mismo
Catálogo); otro coetáneo, y otromeji-
cano, de los franciscanos de Santiago,
y, por último, el más moderno de to-
dos, perteneciente al exmonasterio de
Villanueva de Lorenzana.

De copones se presentaron: uno de
plata sobredorada, y pie de cáliz, de
base redonda, adornado de medallones
con bustos de emperadores romanos
(del siglo XVI); otro de dos cuerpos con
artísticas figuritas (del siguiente siglo),
perteneciente al Obispo de Palencia,
el que se dice usó el franciscano fray
Juan de Navarrete, y tiene pie de cá-
liz, bajo, y otro, más bien hostiario
(como el anterior), con pie semejante,
liso, de la parroquia de Entrambas-
aguas (Lugo) ..

Nada había de valor arqueológico
en los ocho vi-riles ó custodias: ricos,
si, unos por la materia, como el de_
plata sobredorada, exornado de pedre-
ría y perlas, y el de oro, con la fecha
de 1780, de una iglesia del arcipres-,
tazgo _deSarria, y estimables otros por
su labor, como, en primer lugar, el
del monasterio de Villanueva de Lo-
renzana, sostenido por un ángel, de

ese mismo siglo; los de Puentedeume
y Santa María de Penarrubía, y aun el
de San Martín de Villonta (Lugo), des-
provisto del pie, y el de cobre, con su
templete, de San Vicente del Pino
(Monforte). Solamente ofrecía algún
interés histórico uno, perteneciente al
siglo a.nterior, de plata dorada y es-
maltada, que contiene una inscripción.

Las cruces constituían una parte
muy importante de la Exposición. Á
la cabeza de ellas hay que colocar, por
su gran valor arqueológico, la de co-
bre esmaltado y dorado, muy parecida
á la de Guillar (diócesis de Lugo), de
que da dibujo el Sr. Lopez Ferreiro en
sus citadas Lecciones (fig. 184), con
las variantes de carecer de cruz el
nimbo, de faltar en el letrero el xr-s y
de tener encima del lHS un brazo con
su mano bendiciendo. Fué presentada,
á última hora, por el erudito cultiva-
dor de las antigüedades orensanas don
Benito Fernández Alonso, con otros
dos Cristos, sueltos, de la misma ma-
teria y no muy distinto arte, ambos de
cuatro clavos, y largo PERIZONIUM con
corona mural el uno y el otro de dis-
posición menos rígida y recta, y ca-
beza muy inclinada.

También pudo examinarse allí la in-
teresantísima cruz de plata repujada y
forma potenzada de San Sebastián de
Serrano (archidiócesis de Santiago),
de que asimismo el Sr. Lopez Ferrei-
ro dio dibujo en esa importante obra
(fig. 183), considerándola del siglo XI.
y la no menos interesante y de la mis·
ma forma, procedente de San Munio
.de Veiga (Celanova ), cuyos brazos
miden 0,535, adornada de piedras y
cristales grandes y cubierta (ahora)
de purpurina: que parece ser aquella
misma milagrosa cruz de que habla
D. Mauro Castellá Ferrer ensu Histo-
ria del Apóstol Sal1tz"ago(folio 386v.O),
como existente en la propia iglesia á
fines del siglo XVI.

Completaban el grupo de las cruces
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procesionales éneas, las dos de 0,47,
de Santa María de Arcos (Monterroso)
y de San Mamed de Fisteos (Quiroga,
diócesis de Astorga), caladas y de for-
ma muy semejante á la de Maceda, de
que da dibujo el Sr. López Ferreiro
(Lecciones, fig. 257), como muestra
de los ricos y variados festones usa-
dos en el siglo XIII, y la de sólo 0,23,
fíordelisada, de Santa María de Guillar
(Lugo).

Dos muy notables de esta misma
forma, argénteas, eran: la de Baamor-
to (cerca de Monforte), de 0,39 de bra-
zos, formada de una chapa grabada é
historiada, con inscripciones y nudo
hexágono con torreones, adornos, ca-
lados fiamígeros y las figuras esmalta-
das de S ANTONIOST BASTEAN(desnu-
do), ST BLAES(monje con báculo) y ST
LOPES(Obispo, con mitra alta, báculo
y libro). Y la de San Adriano de Lo-
renzana (Mondoñedo), con alma de
madera y sobredorada, de 0,450 de
brazos, con nudo esférico, cubierto de
follajes y cubo adornado de finos estri-
bos arquitectónicos.

De este mismo período artístico, el
último del estilo ojival, es el precioso
engarce argénteo y dorado, con labo-
res flamígeras, de la curiosa cruz pro-
cesional de azabache, y 0,45 de bra-
zos, propia de la iglesia de Puente
Ulla (Santiago).

Las otras nueve cruces procesiona-
les, de plata, no ofrecían interés ar-
queológico. Así la pequeña de la cate-
dral de Túy, que estuvo en la Exposi-
ción histórico-europea (núm. 57 del
Catálogo especial de los objetos de Ga-
licia), como aquella clásica, tan gran-
de, de 0,70 de anchura de brazos, y
nudo cilíndrico, de dos cuerpos, de los
franciscanos de Santiago, que, según
dice la inscripción que lleva, D. PEDRO
DURANy CERVERAMANDOADEREZAR,
Y la tan ponderada del exmonaster io
de Villanueva de Lorenzana, con re-
mates concoideos y nudo hexágono his-

toriado. Y menos aún las cinco restan-
tes de Santa María 'de Cela (rescatada
de los franceses en 1808) '0 de San Pedro
de Puertomarín, de casa de Naya(Món-
terroso), de Penarrubía y del H0spital
de Quiroga.

Dos hermosos productos' de la 'orfe-
brería medíoeval en su último período
son, así el portapaz de la iglesia de
.Puentedeume, con la Virgen en el cen-
tro, <:omoel de los franciscanos de San- ,
tiago, que contiene una Virgen de las
Angustias, de bajo-relieve, en azaba-
che, semejante, si no igual, á la que
posee el Cabildo compostelano, y en-
vió á la Exposición histór'ico europea
(núm. 15 del Catálogo especial), colo-
cada también en otro portapaz; pero
de gusto greco-romano.

El llamado uir ü-templete, reproduc-
ción en pequeña escala del altar ma-
yo'!:de la Catedral' de Luzo, que el Ca-
bildo regaló al canónigo doctoral don
Bartolomé Rajoy ,al ser preconizado
arzobispo de Santiago (1751), y aquel
otro que contiene una Virgen, asimis-
mo llamado relicario; de plata sobre-
dorada, con esmaltes, que representa
un cuerpo arquitectónico greco roma-
nó, parecido al retablo mayor de la
Catedral de Mondoñedo; las cajas de
plata de los franciscanos de Santiago
y de las bernardas de Ferreira de
Pantón (Monforte), historiada ésta, y
el doselito, para el Santísimo, barroco
y también argénteo, de la iglesia de
Meira, completaban los objetos de .or-
febrería moderna' expuestos, con las
vinajeras de Villanueva de Lorenzana
y las compañeras (su platillo y cam
panilla) del cáliz mejicano de los fran-
ciscanos de Santiago.

El báculo abacial del exmonasterio
de Villa nueva de Lorenzana; la sacra
central, sobre pie de cáliz y base trian-
gular de los franciscanos de Santiago,
y el templete del citado viril de cobre,
constituyen buenos ejemplares del tra-
bajo metalúrgico de los dos últimos
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siglos; y más estimables, en verdad,
que la comunísima bandeja alemana
de Villabad (Castroverde), malamente
tenida por una antigua patena ofer-
toria.

La eboraria sólo estuvo representa-
da por una Virgen moderna, del señor
Fernández Alonso, de Orense, y por
otra de doña Elisa Vazquez, repro-
ducción, en pequeño, de la insigne de
los Ojos grandes, á las que acompa-
ñaba otra de coral, en un marco octó-
gano, realzado de adornos de la pro-
pia materia.

De pintura arqueológica no había
otra muestra que un tríptico del si-
glo XVI de la Catedral lucense, repre-
sentando la Sacra Familia, adornado
de follajes tallados en las puertas, de
sólo 37 centímetros por 57.
, Con la piedra de ara de Santa: Ma-

ría de Sotolongo (Lalín)y la de obsí-
diana, propia de D. Evaristo Gonzá-
lez Neira, ambas totalmente despro-
vistas de valor arqueológico, figuraba
la - interesantísima, conservada en el
monasterio de Celanova, donde se ere
yó que había celebrado misa San R9·
sendo, pero cuyo engarce de plata nie-
lada, de que el Sr. Lopez Ferreiro da
dibujo en sus Lecciones (figUl:as 220,
258 Y_261), no se remonta más allá del

.sig lo XII ..
Sus leyendas de anverso y reverso-

dicen: t OB HONOREM: SCl: SALVATORIS:

CELLENOVENSIS: RUDESINDVS: AEPIS:

PETRVS: ABBA: ME IVSSI: FIERI: M L .

t ESSE BECET CLARAM "IT AM VENIENTIS

AB ARAM OFFERAT VT MITEM POPOLI PRO

CRIMINE VIT-E : Sus dimensiones son de
O,185 por 0,260.

De la indumentaria antigua puede
envanecerse la Exposicián de un va-
liosísimo y poco conocido monumento:
el alba, tenida como de San Rosendo,
que se guardó en el derruído priorato
de Caabeiro y hoy está recogida en la
iglesia de Capela (archidiócesis de
Santiago), y que bien merecía ser

guardada con el mayor esmero en el
relicario de la basílica compostelana.

I

Su largo es de dos metros y su vuelo.
de siete, plegado menuda y esmerada-
mente en la cintura hasta quedar re-
ducido á uno solo. Es de finísimo lino
y conserva restos de los adornos rojos.

La casulla, con su ancho manípulo
compañero, que se dice San Pío V usó
y regaló á la Condesa de Lemas para
las Clarisas de Monforre, de raso rojo,
con medallones floreados y faja de fo-
11ajes sobrepuestos; la de Celanova, de
terciopelo rojo, con medallones histo-
riados, y la de la Catedral de Tüy, que
figuró en la Exposición histórico-eu-
ropea (núm. 58 del citado Catálogo
especial), de terciopelo rojo é histo-
riada, como su capa pluvial compa-
ñera, que tiene la coronación de la
Virgen en la tarjeta ó capillo y meda-
1101'1es en la cenefa, bordada de oro,
son, de las nueve casullas traídas á la
Exposición, las únicas que ofrecen ca-
rácter arqueológico ..

No carece de él la capa pluvial en-
viada de San Vicente del Pino (Mon-
forte), de fondo verde 'liso, con la im-
posición de la casulla á San Ildefonso
por la Virgen, en el capillo, y seis me-
dallones Con Santos de medio cuerpo,
en la cenefa, de sobrepuesto, en" raso
rojo. Ni tampoco la dalmática de ter-
ciopelo sanguíneo, con follajes de gus-
to ojival, bordados con canutillo de
oro y parches de seda blancos, bor-
dados con los moriogramas de Jesús y
del Ave María, propia de San Pedro
del Río (Fonsagrada). Las otras dos
dalmáticas, traídas de San Vicente del
Pino y las del terno de Villabad , per-
tenecen á la época moderna. Son, en
fin, muy interesantes-las cuatro mitras
abaciales: una de ellas encarnada, con
follajes ojivales y de corte á 10 anti-
guo, del exmonasterio de Villanueva.

El palio de Ferreira de Cornelle
(Guntin), de 2,10 por 1.80, con el pe-
lícano en el centro, y el dosel de Vi-
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llanueva de los Infantes (Celanova),
de 2,70 por 2,20, de terciopelo rejo,
con sobrepuestos, el Agmcs Dei en el
centro, y en las esquinas la cruz de
Santo Domingo y los tres clavos, re-
unen más interés histórico-artístico,
digámoslo, para concluir, que el fron-
tal exornado de corales y granates"
sobre fondo de plata, con aves y fo-
llajes, de los franciscanos de Santiago,
y que todos los demás paños sagrados
de la Exposición, así el de facistol,
compañero de la casulla de Santa Cla-
ra de Monforte, con que se celebra
ban las honras del VI Conde de Lemas,
y las dos bolsas de corporales expues
ras, como el estandarte con la Anun-
ciación, bordada de colores, de la
iglesia de Pousada (Lugo) y el frontal
bordado por las Agustinas de Lugo,
con el .escudo del Sagrado 'Corazón,
cororiado y' sostenido por dos leones.

josé VILLAAMIl- y CASTRO.

Madrid, Octubre, 1896:

EL MONAS'mRlO nEJUNQUERAS
y LA PARJIOQUIA DE 'LA CONCEPCiÓN DE l!ARCF.LO.~,\

(Conclusián.)

s» lUANDoen fines del siglo XIII se
~ verificó la traslación del mo-

nasterio á Barcelona, por muy
~'-

conveniente y. adecuado se eligió el
nuev.o emplazamiento, alto, aireado,
independiente y sito al N. O. de la ciu·
dad y lejos de su centro. En torno de
la edificación, aislada en un principio,
agruparonse , con el crecimiento de
Barcelona, casas y viviendas particu-
lares, separadas del convento por va-
rias vías públicas. La situación del
nuevo monasterio era en lo que puede
considerarse como tercer recinto de la
ciudad; y cuando en el siglo XVIII se
cerró dicho tercer recinto con una
fuerte muralla, hubo de cercenarse en
parte el edificio por su lado corres-
pondiente al N. y N. O.

Junqueras formaba una manzana,
arrimada á la 'muralla por el N. y ro-
deada por el S., E. Y O.,. por tres vías
públicas á quienes dió nombre el mo-
nasterio, á saber: la plaza y calle. de
Junqueras, yel Torrente de Junqueras,
convertido modernamente en calle de
Bilbao. Acaso fué el convento más ca.
paz de cuantos se construyeron en
Barcelona en los últimos siglos de la
Edad Media. En la fachada correspon.
diente á la 'plaza de Junqueras estaba
l~ puerta de la clausura, por donde se
entraba después al amplísimo claus-
tro, formado' por largas galerías, y
que por su magnitud era una verda-
dera plaza enclavada dentro del Con-
vento. El templo ocupaba próxirnamen,
te el centro del edificio, y su puerta de
acceso hallábase én la calle de Junque-
ras, que era bastante ancha, entrando.
'se al recinto por el lado del Evangelio;
no había otro punto de ingreso al tem-
plo, ú cuyos pies hallábase el coro de
las religiosas. La calle contrapuesta,
llamada Torrente de junqueras, era es-
trecha, y de ruin y desagradable as-
pecto; ninguna entrada tenía por allí
el monasterio, cuyos severos muros,
contrastando con las míseras vivien-
das que había enfrente, ocupaban toda
la longitud del callejón.

Bien -merecio de la religión, de la
patria y de las artes el celoso sacer-
dote á cuya actividad é influencia de·
bieron su salvación y traslado la ígle-

. sia y el claustro de junqueras (1). En
efecto; realizada aquella empresa, la
Religión conservó' para sí un templo
condenado al aniquilamiento; la pa-

(1) Al doctor Vilarrasa , an tiguo párroco de la
Concepción, alma de la empresa que evito la pérdida
del monumento, y hoy Dignidad de Arcipreste de la
Catedral de Barcelona, debo en gran par te Ias noticias
relacionadas con la traslación y moderno ser del temo
p.o de Junqueras. Acerca de la situación 'y de ciertas
particularidades del antiguo couvento , también me
proporcionó interesantes datos el Sr. D. Cayetano
Barraquer, ilustrado presbítero que consagra sus ta-
reas á la investigacion histórica de los antiguos mo-
nasterios de Cataluña. A ambos señores me complaz-
co en tributar aquí mi agradecimiento.
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CLAUSTRO DEL EX-MONASTERIO DE JUNQUERAS

BARCELONA
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tria, un recuerdo más de las antiguas
glorias de la Orden de Santiago, glo-
rias de la patria misma; el arte, un'
importante monumento del estilo oji-
val en una de sus más curiosas va-
riedades regionales.

Trasladados, pues, cuidadosamente
los sillares y cuanta parte aprovecha-
ble tenían iglesia y claustro, colocóse
la primera piedra del templo, á la vez
antiguo y nuevo, el día 29 de Junio
de 1869. El sitio elegido para la reedi-
ficación fué el) el ensanche de Barce-
lona. próximamente á un kilómetro de
distancia del anterior emplazamiento,
en la calle de Aragón, muy cerca del
cruce con la de Lauria. Da80 el pr i-
mero y más difícil paso, el resto era
cuestión de tiempo y ele dinero J y si
con uno se contaba, con otro esperaba
contarse. Prornoviéronse suscripcio
nes; obtuviéronse crecidas limosnas;
y sus productos, con los de los fondos
parroquiales, bastaron para que á la
vuelta de pocos añós fueran realidades,
no soló la reconstrucción de la iglesia y
del claustro, sino también la edifica·
ción de la cása rectoral , sacristía, es-
cuelas parroquiales y otros agregados
y dependencias (1), sin contar la mo-
derna capilla del Santísimo Sacramen-
to, hoy en obra, y cuya terminación
muy pronto será un hecho.

xx x

Paso ahora á describir el edificio en
su 'ser y estado actual. Dicho queda
que se halla situado el templo en la
calle de Aragón (2). En su fachada
enciérrase una portada severa al par
que elegante, que aquí puede ver el
lector reproducida. Bajo un amplio
rosetón, dividido en siete círculos,
avanza un cuerpo saliente, rematado

(1) Asciende a.unos 130.000duros lo gastado hasta
hoy en la moderna parroquia de la Concepción con
sus agregados. El Estado en nada ha ccn triburdo á
la reconstrucción. Dirigió ésta hasta su fallecimien-
to el maestro de obras Sr. Granell.

(2¡'Corresponde á -¡aiglesia el nüm. 363de la calle.
/

por arriba en frontispicio y surcado
por varios arcos Ojivales en declina-
ción. El tímpano carece de todo ador-
no; en cambio, los follajes de los capi-
telillas y ménsulas están delicadamen-
te entallados. Flanqueando esta anti-
gua portada, aparecen en la fachada
dos ventanas apuntadas, modernas.

Observemos, 'antes de penetrar en
el interior del edificio, su aspecto ex-
terno, así como también las construc-
ciones que recientemente se le han
agregado. Las formas propias de la

Portada de fa igl9sia de Junqueras.

arquitectura de fines del siglo XIII y
principios del XIV en los dominios
aragoneses se acusan con claridad al
exterior del templo: salientes y robus-
tos contrafuertes di viden los' muros,
hechos de sillarejos, yen cada sección
ó compartimiento así formado, lo mis-
mo en ambos muros que en en el pen-
tagonal ábside, ábrese una ventana
apuntada 'con su parteluz y roseton-
cilla inscrito en la ojiva.

Á la izquierda de la ya descrita fa-
chada: elevase esbelta la torre-campa".
nario , masa cuadrada que en gran
parte de su exterior no ostenta más

, , .• "'Ir lp

adornos que algunas sencillas venta-.
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nas ojivales .. Sobre una cornisa común
á las cuatro caras de la torre, aparecen
otras tantas ventanas apuntadas, que
cobijan las campanas, Sigue una serie
de arquillos decorativos, soportando
un lindo antepecho, calado, con cuatro
altos pináculos en los ángulos Sobre
el cuerpo de la torre vese un templete
con sendos arcos ojivales, cobijados
por frontoncillos, en las cuatro caras;
otros cuatro pináculos, de menor ta-
maño, rematan los ángulos de esta
última sección de la torre,' terminada,

, en fin, por ag-uda cubierta ó montera
pirarnidal , provista de pararrayos.
Este moderno campanario (pues el
antiguo monasterio no lo tenía), inau
gurado en 1879, inspiróse en el del
derruído templo de San Miguel, de
Barcelona, .que fué , como el de junque-

Portada moderna en la parroquia de la üoncep-
ción de Barcelona.

ras; uno de los tres cuya demolición
decretó la Junta revolucionaria en 4
de Octubre de 1868. Á la izquierda
del campanario, formando ángulo en-"
tre las calles de Aragon y Lauria, está
la casa habitación rectoral, provista
de saliente alero, guarda pol vos y
mensulillas, y que es una feliz imita-
ción de las construcciones ci viles de
la Edad Media.

Doblando la esquina vese en la calle
de Lauría una moderna fachada, idea-

da por el maestro de obras Sr. Gra-
nell para servir de ingreso al antiguo
claustro, que luego describiré. Repro.
duzco esta bella fachadita para que
puedan apreciar los que' no la conoz.
can, la imitación del estilo gótico, que
tan dentro está de los gustos de los
constructores barceloneses. La repro .
duccion que presento excusa toda des.
cripcion; y sólo haré notar que, á más
de en las formas peculiares de la puer .
ta y de las ventanas, está bien bus-

\ ca da la imitación de análogas fábri.
cas medioevales en la disposición del
alero, en los rosetoncillossuperiores
y en la ventana apuntada que en el
extremo derecho del piso alto rom-
pe la unilormidad del resto de la fa.
chada.

Bello y elegante es el claustro de
, ~

Junqueras, que puede presentarse co> -
mo tipo catalán de semejantes cons.
trucciones de su época (1). Aunque
su reproducción también acompaña al
texto, no huelga particularizar" algu.
nos detalles. La planta es paralelo.
grámíca, constando los lados mayores
y menores del claustro, de trece y seis
arcos ojivales respectivamente. Las
ojivas, graciosas y bien proporciona-
das, descansan en columnas de esbel

_ tos fustes y típicos capiteles, decora.
dos con follajes y rosetas. Uñ zócalo
común recibe el peso de estas galerías. ,
entre las que aparece un bien cuidado
jardinillo que ameniza el sitio, forman-
do feliz contraste con las líneas arqui .
tectónicas del claustro.

En los ángulos vénse cuatro macho-
nes que, al par que dan solidez á la
construccíon , sustentan cuatro arcos
rebajados que van á carg-ar en los co-
rrespondientes ángulos del otro lado
de la ga1eria. Sin duda son los más cu-
riosos detalles del claustro "las escultu-

11) El claustro actual no es sino una parte del del
antiguo monasterio, que, como ya dije, era ·de gran
tamaño, siendo su planta cuadrada y no paralelogra-
micá cerno la del que hoy se alza jUnto á la parroquia
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ras de las pequeñas ménsulas en que
descansan aquellos arcos. Hay en una
de ellas un guerrero, de medio cuerpo,
armado; en otra, los escudos de Ara.
gón y Sicilia; en otras, figuras grotes-
cas y mascarones En una aparece el
apóstol Santiago, vestido de peregrí-
no, provisto de báculo y calabaza; y
en otra, dos escudos con la cruz de la
insigne milicia santiaguista: únicos re-
cuerdos estos últimos que, formando
parte" del edificio, he hallado de su ori·
gen y antiguo destino.

Varias portaditas modernas, de gus-
to gótico, vénse en torno del claustro,
dando ingreso á las diferen tes depen-
den das . parroquiales El artesonado
es sencillo y moderno ,..como moder.
nas son también, y más sencillas que
las inferiores, las galerías altas que
constituyen el segundo cuerpo del
claustro. En el pavimento de éste, en
fin, se han consignado varias fechas
relacionadas con los arreglos de que
en nuestro tiempo ha sido objeto el
edificio; 'Y por una de estas inscripcio-
nes sabemos que la obra de los claus-
tros fué concluida en 1888.

Desde el ámbito claustral , como
desde la portada exterior ya descrita,
puede penetrarse en el templo, que
cuenta, por tanto, con dos puntos de
ingreso Construído cuando terminaba
el siglo XIII Y comenzaba el XIV,.
constituye este templo uno de los más
apreciables ejemplares de aquel tan
característico estilo ojival, propio de
las provincias sometidas á la Corona
de Aragón, sobrio Y austero como la
raza que le dio forma, Y abundante en
recuerdos y reminiscencias románicas,
contrapeso moderador de los atrevi-
mientos del arte nuevo. Tiene la igle-
sia una sola nave, amplia, alta, pro:
porcionada Y severa en su ornarnen- .
tación. La apuntada bóveda, con su
sencillo sistema de. cruzados nervios,
hállase partida en seis secciones que,
con la correspondiente al presbiterio,

forman un total de siete, en que queda
dividido el recinto.

Los arcos torales que separan las di-
versas secciones descansan sobre pe-
queñas ménsulas, y á uno Y otro lado
de la nave ábrense cuatro formeros.
Los cuat~o del muro derecho dan paso
á otras tantas capillas, provistas de
altares modernos de gusto gótico, con
sus retablos de pintura y tallas; pero,
de los cuatro del muro izquierdo, sólo
en dos hay capillas, correspondiendo
los otros dos arcos al paso al claustro
y al ingreso él un corredor que condu-
ce á la sacristía y á la moderna capi-
lla del Sacramento. En las molduras
de los arcos torales y formeros, así
como en las ménsulas en que los pri-
meros asientan, es de ver la mal disi-
mulada filiación románica de este tem
plo, gótico por sus formas genera-
les. Danle luz, no muy abundante, por
cierto (1), ventanales-que se abren en
el fondo de las capillas y en tres de las'
cinco caras. ó lados que forman el ábsi-
de Las vidrieras de colores son mo-
dernas' ostentando motivos de orna-
mentación lineal, Santos y Santas. Las
claves de las bóvedas son grandes y
redondas; en la correspondiente al
presbiterio vese reproducida en re-
lieve la escena de la Anunciación del
ángel Gabriel á la Virgen. _

Elévase el presbiterio tres gradas
sobre el resto de la iglesia (2) y en él
existe una obra moderna de no escaso
mérito. Se ofrece aquí á la vista un
magnífico templete ó tabernáculo, gó-
tico, dorado, cuyo basamento' es de

(1) Más abundante, sin embargo, que la que ilumí-
naba la iglesia en su antiguo emplazamiento, pues
sus hermosos ventanales hallábanse cegados.

(2) El presbiterio ó capilla mayor está hoy muy
transformado. En la edificación antigua del templo, .
decoró los muros de dicho presbiterio el renombrado
pintor catalán Viladomat, de quien era también el
Salvador que se veia en el Sagrario. Ponz, que es
quien da estas noticias. Viaje de España, tomo XIV,
carta primera, pág. 29). agrega que le aseguraron que
el retablo mayor, obra de cierto Pedro Costa, profe-
sor de mérito en la Escultura y Arquitectura, era
también invención de Viladomat. Ignoro 'que suerte
ha cabido \!, estas obras de arte.
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jaspe almohadillado, siendo el resto de
muy fina y delicada labor. Flanquean
el tabernáculo seis estatuas de Profe-
tasy otros personajes del Antiguo
Testamento, cobijándose bajo él la
imagen de María Inmaculada (títular
de la parroquia), notable obra del dis
tinguido escultor catalán y Académico
de San Fernando, D. Juan Samsó (1-).

A los pies de la iglesia, un gran
aré o escarzano sustenta el coro. Bajo
este, á la derecha, un laboreado arco
canopíal, cerrado por verja de hierro]
da ingreso al baptisterio. En el muro·
contrapuesto, otra puerta da' entrada
á una capilla suplementaria que con·

. tiene una tabla del siglo XV, en cuya
centro aparece el apóstol Santiag-o en
traje de peregrino, y en torno suyo va
rios Santos y Santas.

Tal es el antiguo templo de Junque .
ras, hoy parroquial ?e la Concepción,
que se inauguró, ya terminado, en 15
de Agosto de í871.

La sacristía es moderna yespaciosa.
Danle abundante claridad tres gran-
des ventanas ojivales, y préstale ca
racter una fuente con grotescos de-
talles de escultura, propios de la épo-
ca del templo. Esta sacristía y las es
cuelas parroquiales contiguas se cons-
truyeron en 1883.

En el pasillo que da comunicación
á la iglesia con la capilla del Sacra
mento, vense tres antiguas urnas fu-
nerarias, colocadas en el muro, sobre
modillones de piedra, á dos metros ó
poco más de elevación' La más cerca-
na á la iglesia, obra, al parecer, de
fines del siglo XIV ó principios del XV,
tiene sus modillones en forma de leo-
nes. La cara principal ostenta, en bajo-
relieve, á la Virgen sentada , 'con el
divino Niño en los brazos, yen torno
varios ángeles en adoración; á uno y

<\> El hermoso templete en que se ostenta la ima-
gen fué construido en 1878, á expensas de los esposos
D. Manuel Menéndez y dalla María Antonia de las
Casas. . .

otro lado del grupo vense dos blaso-
nes. Otros dos escúdos hay en las ca-
ras laterales de la urna, cuya orna-
mentación es, en general, abundante.
La ~iguiente sepultura, asentada sobre
sencillas ménsulas, es algo más anti-
gua que la anterior. En la cara cen-
tral muestra entre dos escudos blaso-
nadas, una inscripción monacal muy.
borrosa: y dos escudos más en las
laterales. El tercer sepulcro, del si-
glo XV, ostenta en sus caras de los
lados, como en ambos extremos de la
delantera, ángeles de relieve] puestos
de frente, que sostienen sendos escu-
dos con blasón] en todos idéntico. En
la parte preferente de la urna, otro án-
gel sustenta una cartela ó fingido per
gamino algo enrollado, en que en cin-
ca líneas de letra gótica' minúscula,
con dificultad se lee lo siguiente:

ACI IAU LA MOLT REUERENDA DONA

UIOLANT •.. RaNA PRIORISSA DE AQST MO-

NAST.

Tratase, pues; de una doña Violan-
te, Priora del monasterio de Junqueras,
aquí depositada, cuyos hechos y ges-
tión prioral la historia no menciona.
Las otras dos urnas contendrían tam
bién, si no contienen hoy] los restos de
otras venerables Preladas de aquella
casa conventual; y debo suponer que
estos enterramientos artísticos no se-
rían los únicos del monasterio.

Por el corredor en que están los se-
pulcros, y también desde el claustro,
éntrase en la moderna y amplia capi-
lla del Santísimo Sacramento. Apro-
piada en su estilo arquitectónico á las
restantes construcciones parroquiales
de' que forma parte, consta de tres na-
ves, separadas por ocho pilares, sobre
los que cargan los correspondientes
arcos torales y formeros. Capiteles en
que aparecen ángeles de medio cuerpo
y foilajes variados sustentan 'unos y
otros arcos, entre los cuales se divi-
san las diversas secciones del arteso-
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nado, que imita la forma y contextura
.de este género de techumbres en las
antiguas iglesias catalanas. Calados
rosetones, provistos de vidrios de ca
lores, prestan luz á la 'capilla que,.
inaugurada en 25 de Marzo de 1892,
está sin terminar. En el frente del
altar vese colocada (entiendo que pro
v:isionalmente) una imitación de tapiz,
copia de la famo~a Cena de Vinci,
Exteriormente nótase también el im-
pulso que en la actualidad se da á la
obra de la capilla; una sólida cons-
trucción de sillería y de gusto gótico
se divisa desde la calle de Lauria, don-
de tiene fachada provista de ventana·
les ojivales (1),

Tal fué y tal es. el edificio de Jun
queras en su estado antiguo y en su
estado moderno. ~u historia, tan acci-
dentada como el lector habrá apre-
dado, y su feliz restaura¿ión en nues-
tra época, se completan mutuamente
y parecen ser símbolo viviente de Bar-
celona, orgullosa. con sus viejas glo-
rias y con su expansivo florecimiento
contemporáneo.

EL CONDEDECEDILLa.
Noviembre de 1896.

CUÉLLr-\R
(Continuacion.)

Con el epígrafe: "Tazas y tazones."
"Copas y otras maneras de oasijas ; ~
"platondllos y"tra11cheos y escudillas, "
se detallan en largas listas en el inven-
tario multitud de objetos de plata cuyo
valor nos sería difícil apreciar; tampo-
co hemos de.detenernos en extractar si-
quiera esas relaciones, y sólo por conti-
nnar mi propósito, consignaré un objeto
de cada tipo especial de los que más,me
han llamado la atención. "Una taza

'(1) De la terminación de esta capilla que. como los
demá~ edificios, corrió á cargo del Sr. Granel!, se
halla encargado actualmente el arquitecto Sr. Ser ra-
Ilach,

copa, alta de pie, toda dorada, COnuna
figura de mujer en medio, é cuatro la-
bores del romano. ,,-¡¡Una taza meaja-
dacon su sobrecopa, que tiene un signo
de Salomón, toda dorada. ,,-¡¡Un cubi-
lete, meajado el pie é bebedero.,,-"Un
bernegal ó jarro grande, cof!.dos asas
y dos pies, dorado é .cincelado por de
fuera. ,,-¡'Un vasico con su sobreco-
pa, dorado por de dentro é el pie por
de fuera blanco é una redecilla dora-

, ,da, é tiene una sortija por remate. ,,-
¡'Una servilla de plata, á manera de
pichel, con su tapador, dorados los
bordes é un pico ancho dorado é dos
avellanas sobre la bisagra del tapa-
dor.,,-"Una garrafa de plata, blanca,
con un ancho debajo del cañón y su
tapador de tornillo, con un Ieoncillo
por remates, para enG-iar agua.,,-'
¡¡Once platoncillos medianos, hondos,
con los bordes por de fuera, que enea-
jan el uno en el ot.r0.,;-"Un platonci-
110 de plata, que llaman de calentar
vianda. " - ¡,Cincuenta y un platos
trancheas, con los bordes por de fuera
lisos" y ¡'una escudilla de orejas con
un caño redondo para beber caldo'n
De los demás objetos de servicio que
en el comedor había no es posible dar
cabal idea aquí, sin hacerinterminables
estas relaciones; notaremos, no obs-
tante, algunas particularidades; de las
cucharas que nombra cuchares el in-
ventario, y las había mayores y de dis-
tintas formas algunas que se destinaban
para las cazuelas, para las conservas,
para las ensaladas y para las salsas.
Viene luego una larga relación de te-
nedores y otra de cuchillos, entre los
cuales los especiales eran los destina-
dos para servir sal: saleros los había
muy curiosos y ricos entre ellos. uUn
salero de plata, grande, redondo, de
dos medios dorado todo, escamado por
el cuerpo y en los planos dos hilos
gruesos torcidos, y está horadado por
un lado" y ¡¡otro salero pimentero
blanco, á manera de torrecilla.; No to-

23
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'dos, á pesar de' su nombre, estabandes-
tinados exclusivamente para sal, pues

. -a más del anterior, que parece 'tenía
'dobleuso, sé anota también "Otro. sa-
-Ierico blanco , para canela. ,; Había de
.ígiial modo unas cajas de plata, "una
'blanca.Tisa, cuadrada, para tener azú
-car, con- ún cuchár icacuadrada y dos
-paredlcas á 10s·lados.,;-"Ófra caja de
'plata: lisa,' redonda, con su tapador,
. con - un. 'remate de una manzanilla,
-para :tener confites, y una cucharíca
'c-on 'unos garabatillos .para sacat1o·s.'~
:....:...""Un.acaja grande de plata que lla-
.man confitera, blanca, con su tapador
todo cincelado,' con las armas de la
.Cueva y tiene poi remate tina basa y
.en medio de ella un' sufridor cincela-
«íó; está por 'dentro .hechocuatro ata-
jos, y en el crucero un remate y tiene
en "cada seno una cuchar.', - "Un -li-
rnonero de' plata" 'dorado, cincelado,
con unos lazos blancos en la redecilla,
'por xlonde.se cuela el zumo de las li-
.maa.; ....:..."Unas tenazas de plata, que
l1aman'gironas,. para exprimir las Ii-
mas y unos gtrones dorados en las pa-
Ias: ,;Pero ... no nos detengamos más, ya
,ql:!e tantos objetos nos retendrían con
'asombro, en esta suntuosa estancia y

, :pasemos al salón principal de las gran-
des; fiestas y las grandes recepciones.
:POr: la; misma razón que tuvimos, al
déscribir los tapices en la escalera y en
la: 'galería, y las antepuertas en el co-
medor, 10 haremos aquí de las ricas. al-
fombras (alhombras) que, á más de en
.él,' seguramente estarían distribuidas
por los demás aposentos: y aquí, como
hasta 'ahora señalaré sólo tres ó cuatro
ejemplares de los mas curiosos: "Una
alliombra de 4.1 palmos, de tres rin-
gleras de ruedas, en cada una siete rue-
das." En esta misma clase los había de
diferentes dibujos y colores. "Una con
nueve ruedas y entre las ruedas unas
flores"." Otra que tenía en ,"las ruedas
un lean blanco" y otra con unos lazos;
de distinto género eran las llamadas

turcas y entre ellas había- una. .. ,,'de
30 palmos de largo, con ocho ruedas
grandes y quince pequeñas, que se
compró en la almoneda de Fonseca~,
y otras varias más pequeñas, cuyos di-
.bujos se describen, y por fin, constí.
tuían otra variedad de las que vienen
va rías reseñadas, las llamadas de Alccl-
ras: la vasta pieza que nos ocupa tenía
y aún conserva una gran ventana sd~
bre la huerta ó parque del Castillo

" ,
amplia chimenea como' en el comedor
y una-puerta de' dimensiones extraor-
dinarias para 10 que son todas las de-
más que en el edificio existen; tenía,
sin embargo, en la parte inferior de las
dos hojas, otros tantos cuarterones por
les cuales ningún hombre de mediana
estatura puede pasar sin inclinar la ca-
bezá, ponía en comunicación al salón
con la 'galería, estaba prímorosamsa.
te pintada y toda vía pueden apreciar-
se los dibujos y los colores, aunque és-
tosmuy desvanecidos por el tiempo y
la humedad. Como los cuadros, armas,
tapices y 'muebles que pudieran llenar
este salón y cubrir sus paredes, lo mis:
mo que las de otro que existe en la fa-
chada del oriente, después de pasados
íos aposentos de los Duques y que sin
duda era el conocido .con el nombre de
Sala de las moras, se han descrito en
otros lugares, y por otra parte me he
extendido tal vez más' de lo conve-
niente en estas reseñas, pasaremos porr
'alto todo 10 demás que del palacio nos
queda por ver r dedicando sólo un exa,
men, aunque también sea sumarísimo,
á tres lugares que merecen especial
estudio: el aposento de los Duques, el
tocador de la Duquesa y la Capilla,
para visitar la cual ya tenemos que sao
lir del edificio. En el ángulo que en
éste forman las fachadas del oriente y
mediodía y hacia la parte en que se
extiende la villa, estaban las cámaras
destinadas á aposento de los Duques;
en los huecos de sus paredes se ven aún
restos de estrechas escaleras que 'sin
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duda los ponían e-n comunicación con
la planta baja y con la superior, y so-
bre el gran arco de la puerta que hay
en la fachada del sur se abre el balcón
de una pequeña estancia, que es la ge-
neralmente tenida por tocador ó cama-
rín de las Duquesas. Visitemos estos
departamentos dando cuenta de algo
de 10 mucho rico que encerraban y que
pueda darnos idea de la vida y cos-
tumbres de aquellos Grandes, antes de
que salgamos de la morada que fuera
en un tiempo estancia de Reyes. Fijé-
munos primeramente en las camas y
recordemos que entre ellas había "una
cama grande de asiento, de terciopelo
carrnesí.ien que hay cielo- y costado y
cábez~, quetienen los dos' paños cua '
fi-ó varas en cuarta de caída y seis an-
chos -de seda de cada uno, aforrados
~nbocazín negro y el' cielo tres varas
y "tres cuartas de largo y cinco anchos
de la seda, con sus cuatro goteras del
medio ancho de la misma seda, de cín-
co anchos y tinca varas menos ochava
de largoj ylos otros dos de tafetán en-
carnado doble , d~l mismo tamaño,- con
sus.cordones de' hiladillo colorado para
los de arriba, ypara éstos de seda
grana de Sevilla; tiene lE!.. cama ochen-
ta \raras." - '''Una cama de ta picería
qu~ [laman de los cardes, que son tres
pafiós, costado, cabeza y cielocon S~lS

goteras" otras se nombran. también
\'cÍe. tapicería de ras" "de figuras que
llaman la amárllla , y "de lasAmazc-
nas." - "otra de lienzo de. Ruan pin-
tado. y otra de igual lienzo; labrado
deshilado á ondas; "decao:po las había
de terciopelo y damasco negro, de tor-
nasol de seda con unas, franjas de pla-
ta y sirgo encarnado y verde, de paño
verde de Cuenca, de sarga negra, de
arambeles de lana y. colores y, por fin)
una "de grana nueva de Toledo, que
se había comprado para mi señora la
Condesa de Luna."
. Los cobertores eran, como todo, rico,
"de terciopelo carIl1e~í, a,ze}tun_i'l?~ge

grana de cafolla treintena deValerr-
cia.; y de "grana de Toledo, treinte-
na}" que se hizo para la cama de carn-
po últimamente mencionada: paños
bordados y labrados destinados .á di:
ferentes usos, había gran número,
para dar idea citaré alguno de los .que
vienen nombrados con los, epígrafes
Doseles, Sitiales, Sobremesas , y .Re,
pasteros," nn dosel de brocado carmesí
alcachofado, de tres altos, y terciopelo
carrnes, de seis varas de largo y xle
ancho una pierna de brocado y dos de
terciopelo carmesí con una .ila de g i-
rones al derredor del dicho brocado y
terciopelo, con sus goteras de lo rnis,
mo y flocaduras de oro y-, sirgo cal':
mesí forrado en bocazí.colorade y cors
dones de hiladillo colorado y pierna
de frisa blanca gue cubre la dé. brocas
do." Por este ordenlos había "colota-
do verde y pardo",'''debrocado_b'¡anc~
y terciopelo carmesí;" "de damasco y
terciopelo negro;" "de terciopelo ne~;
gro y naranjado,,, "de terciopelo verde
y terciopelo morado .á girones.; _"dé
damasco .y terciopelo verde I " !' .de
damasco pardo y colorado.; .".dé.dar.;:
masco amarillo y damasco verde; :y:¡
por fin, "un dosel grande para 'ap-ara:;;-
.dar ,. de paño de grana, colorada ~de
Toledo y amarillo ,. con 1;1nescudo de
las armas de la Cueva bordado:y unos
girones y lazos y una les (1) por' él támf
bíén bordadas, y las .apañaduras: del
mismo paño y cordones 'de. Tos 'di'ch:M
colores,,; había también ~dos doselícos
chiquitos de paño verde. ypardo para
la serreta, bordados á Ja redonda d~
una labor del, mismo paño perfilada' de
hilo blanco, sin cordones ,,-··"Un sí-
tial de brocado raso carmesí, de tres
piernas y de tres varas y tres cuartas
en Iargo, sin fl.ecaduras, forrado en
bocazí negro" y otros "de terciopejó
carmesí. aceítuní , '" "de terciopelo
verde aceituni,,, "de terG~ópelb ace~

(1) Inicial del nombre deJa D~ci~es~,d~~~' isa;;~
Giran.' .:. _._. J _ .... _.~ .. _, ; •• [~.,.J:-!
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tuní azul", "de terciopelo carmesí.e-
y de "tercipelo negro." De las sobre-
mesas, ó tapetes como ahora diríamos,
los había de "terciopelo carmesí acei-
tuní; "de terciopelo negro , la orla de
damasco negro" "ele terciopelo ver,
de... con apañaduras de terciopelo
naranjado, " " de tafetán doble tUF-
quesada,,, "de terciopelo degrana y,
sus apañaduras á la redonda, del me-
dio ancho de tela, de oro moraelo,,, y
otros más, entre los que, como recuer-
do á la industria nacional de entonces, .
consignaremos uno ~'ele grana de Va
lencía , J otro "ele paño verde de Cueri-
ca" y, por último, en la gran variedad
de reposteros, se hacían notar los que
tenia~ ¡tÚ1S arma~ de Cueva y Tuson "y'
los de las mismas armas "yen la orla
las ele Mendoza.j,
_Los muebles, cuadros de. devoción

y sobre todo las joyas y trajes que
allítse guardaban, constituían venia-

'cleros tesoros: su mismo número é im-
portancia dificulta la indicación;' aquí
sí, que ya al azar tenemos que citar
algo, temiendo tal vez olvidar 10 mas
notable. Allí había, por ejemplo: "una
mesilla ele nogal que tiene por encima
unas chapas de plata, que están en
ellas las armas del Duque mi señor y
de mi señora la Duquesa. Tiene por
orla unos giran es tallados de la misma
plata. Tiene esta mesa un banco ele
madera con una cadena plateada.,,-
Un sello ele plata grande, p~ta sellar
provisiones, con las armas del Duque
mi señor, D. Francisco. ,,-"Un bacín
grande de plata, abollonado, con un
salvaje por encima. " - "Un relox
de arena, con hora y media, hora y
cuartos, metido en una caja de éba-
no." Como objetos de elevación para
los señores, allí pcdr ián verse: "Un
Crucifijo ele oro, puesto en una cruz
de piedra verde que tiene unas gotas
de sangre; tiene tres cadenillas de es
labones asidas en unos remates de
oro" y otro Crucifijo de oro "puesto

en un monte Calvario, con Longinos é

otro bulto de hombre armado, con su
pie. esmaltado y labrado de buril." "Un
retablo de San Jerónimo hecho de bul-
to, pintado, en su caja', ,,-"Una ima-
gen á pincel de San Juan Bautista,,,
otra de la Veronica, varias de la Vir-
gen y "una tabla de devocion.; sin
qUE;tenga la nota ningún otro detalle
de su factura y asunto. Voy ahora á
hacer una ligera reseña nada más. de
las ropas y joyas de los Duques, antes
de entrar en e.1tocador de la Duquesa,
p.orque supongo fatigado al lector si
sus gustos no le llevan por este cami-
no, y porque en el tocador y 'en la ca-
pilla hemos de detenernos algo antes de
dar por terminada nuestra excursión
al palacio de los Alburquerques. Empe-
cemos por las joyas y ropas de las
Duquesas, y aquí debo advertir que
para estas indicaciones y las siguien-
tes me lle valido, no sólo del inventa-
rio citado, y que nos ha servido hasta
'ahora de guía, sino también de las in:
dicaciones que contiene el testamento
de 'la Duquesa doña Mencía Enríquez.

I '

Entre' sus joyas se hacían notar: "Un
candadillo de oro que se cierra é abre
por letras. ,,-" Dos axorcas de 01'0.,,-

"Un collar de oro, de cuarenta y dos
piezas esmaltadas, con unas bes (1')."
"Mas una sortija de 01"<;> del selló
de sus armas.,,-"Un estuche de oro
nielado, con reliquias para tfaer al
cuello.,,-"Un joyel que dió el Obispo
de Segovia á la Duquesa cuando casó,
de factura de una ensyna con tres per-
las gruesas é un diamante de punta é

un ruby atado en un cendal colorado
con una cinta blanca, en una bolsilla de
cuero. ,,'- "Mas dos corales grandes de
gajos, el uno de ellos guarnecido al
cabo con guarnición de oro ~ esmal-
te. ,¡ - "Una medalla de oro con una
cabeza de muerto, esmaltada de blan-
co, puesta en un' campo de oro, con

(1) Inicial del nombre de Beltrán.
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labor de alto, esmaltada de rosicler é

un retalo al derredor, partido por me.
dio, con unas letras en el que dice:

. Eespice: jinem.,,· Siguen reseñándose
varias otras medallas de oro y esmal-
tes, entre las cuales algunas recuer-
dan sucesos relacionados con la vida
y viajes de los Duques, como, por
ejemplo, una "dé bordones de oro que
se hizo en Santiago de Galiciav; y otra
hecha en Zaragoza cuando pasó por
all'í el Emperador; ésta tiene la divisa:
"A todos gana."

La relación de las ropas, sobre todo
la del 'Uso ordinario de la casa y fami-
lia, es imposible que yo' me detenga
en hacerla. En ella me ha llamado más
la atención: "una marlota de carmesí
raso"guarnecida de .perlas e aljófar
todo el ruedo é mangas é cabezón,
con doce botones de aljófar en la de-
lantera é eran trece; é falta uno¡ que
se molió para la dicha Duquesa en su
dolencia, y en cada una manga seis
botones y por las sisas' d-e las mangas
por los hombros la misma guarni

. ción. ,,-" Dos camisas de Almerta, la
tina con orillas verdes 'y moradas é la
otra con blancas é coloradas. ,,-"Otra
camisa de holanda con orillas de des
filado labrada, de oro é seda carmesí é

blanco. ".:-"Un par de chapines colo-
rados, de raso carmesí, con sus cape·
lladas de plata. doradas, labradas de
filigrana esmaltados con. cada siete
bastones é más la delantera de los di
chos chapines de la dicha filigrana
esmaltados, tiene contados ocho es-
maltes. "-"Una faxa de grana colo-
rada,angosta con una bolsilla. blanca
de reliquias, é un escudillo deoro de la
Trenidad en ella. ,,-"Veinte pares de
guantes.,,- "Otros diecinueve pares
de guantes adobados" y "veinticuatro
pares de guantes blancos y entre ellos
dos de carnero. ,,----"Un sombrero de
raso negro, con una borla ele filo de
oro é una cinta. de ayo tirado. ,,-"Un
brial 'de terciopelo. carmesí' morado

,- .

con guarnición' de raso bhincQ.,,-
"Un enforro de martas sibelinas ,,-
"Dos camisas de holanda pequeñas (1)
para dormir de noche:, ,-' 'Unos cha-
pines de cuero colorado la bradós'
de filo de oro tirado,,, Y ... pase-
mas revista á la ligera al guarda-
ropa del Duque, en el que sólo nos

, fijaremos en los objetos de más valor
ó curiosidad, para no prolongar dema-
siado la reseña. Notaremos: "Dos tu-
sones de oro que pesaron ocho caste
llanos." - "Dos garabatillos de oro,
para prender el torzal de los dichos
tusones en las espaldas. ,,-"Una ca-
dena de hilo de oro fino, que se hizo
para el tuson. " Se enumeran algunas
otras cadenas de oro, unos sesenta
"ojales de oro d'estampa,,, muchos
botones de oro de di versas clases,
unos lisos y otros con variedad dées-
maltés: el número de sortijas de oto
y piedras es también considerable.
Llamaremos, por 10 tanto, púa terrni-
nar sólamente la benévola atención del
lector hacia algunos otros objetos que
cons titulan verdaderas obras de arte:
:'Un hábito de la orden de Alcántara de
01-0, esmaltado de verde. Fue de-don
Pedro Sarmiento, hijo del Marqués de
Poca. ,,-"Un hábito de Santiago de
oro, esmaltado de rosicler, con tf'es

, cadenillas de oro. Fué de Don Juan
de Granada.,,-"Úna cólurnnade ató,'
triangular, esmaltada de blanco éne-:
gro, con una asita en medio. de ella yen
el cabe la imagen de señor San juán
Evangelista y en el otro la del Bau-'
tista.; y para terminar, "un caballo de
oro, esmaltado de blanco sobre una
estampa de oro, abierta por encima d'e
esmalte verde é un lobo, sobré arra
estampa, de oro también, cubierta de
verde con un letrero á la redonda, é

un lagarto esmaltado de verde sobre

(1) El ser pequeñas estas camisas' de dormir, en
contraposición con las largas nuestras, me ha hecho
recordar el an tiguo refrán castellano, á cuya fllos·o'fr.a'
sin duda se ajustaban: Camisa quep asa del ombligo~.
/ieniio perdido.

""'-\o.. I
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esmalte azul, é un mondadientes de
oro con cuatro piezas esmaltadas de
verde é blanco é rosicler, é una co-
lumna de oro pequeña esmaltada de
negro y rosicler; é una medalla pe-
queña con un .rostro pequeño puesto
sobre una-ágata léonada con un letre
ro á la redonda é una perla pequeña
colgada."
, Las linajudas y entonadas /dueñas

del Castillo han de permitirme, antes
de salir de él, que cometa la indiscre
ción de penetrar en el sanfa-_sanctorum
de sus encantos y revelar algunos de
los secretos á que en todas las épo
cas han fiado las damas la preparación
de sus triunfos de distinción, belleza
y buentono.

"Un.'perfum,ádor de cobre 71y "Dos
ajbahaquércsivídrfados blanco" im-
pregnan la atmósfera de unsuave aro-
", '¡ ~. ." ... , .- ,(,. -

ma, y varios espejos convenientemente
colocados son" los confidentes de las
apuestas damas'; había tres "de acero,
con sus encajes:'CLemadera de nogal
y abano , y "uríespéjci" de vidrio cris-
talino, con su encaje 'de)iidrio de co-
lores' aIa :redonda~; sobre UBa 'me?a
chapeada deplatase veían: "Una caja
de pei~~s. Iabrada dé'~oro,sobre cuero
azul,", ¿,on,'dncp peines 'é \lIl, espejo é
una esc9billa é unas herramientas,
git~i:.m;cida: con un' cordón de hiladillo
az"~lS ·oro'"á un lado, "Un entorchero
p'a'r'a tener entorchas,,' y" 'Un salterio
chiquito de rezar, cOI! su cerradura de
iiláÜt,;, al alcance de la mano y para
arr.eglar" sus prendidos, "Dos cintas
l?1{Ú1cas de seda guarneéidas con ran-
clas deoro para la 'cab~ga: ,,-' 'lV!ásun
cinio labrado de filo de plata dorado,
~6-n-su guarnícíon de plata é filigrana
esmaltada.j , - "Más siete cintas neo
gras' con cabos de oro de filo tira.
40. ,',-" Más tres cintas verdes con ca-
bos de plata dorados." '- "Más nueve
cintas blancas con cabos dorados é
~laÍl~9s que eran' de los garagüelles71
¡dlí ' cerca -los ,libros de devoción por

ellas usados y entre ellos eran Bota-
bies "unas horas de rezar, grandes
de pergamino, escriptas de mano, nue-
vas, iluminadas de muchas historias de
devoción, con sus tablas cubiertas de
terciopelo carmesí y unas cantoneras
y roseta de plata, sin manecillas" y
por el mismo orden uno, "cubierto de
cuero leonado, con sus manecillas de
plata dorada,,, otro "cubierto de ter-
ciopelo morado,,, uno impreso que, se
designaba "libro de rezar, de molde,
en pergamino" otro "escrip.to en pa-
pel con tablas. de papelón" y algunos
más. Pongamos fin á este relato con el
que bien pudiera llamarse laboratorio
de la hermosura, y fijémonos en que
allí había, "un almiresico chiquito,
con su mano, para moler almízque é

ambar. ;-"Úna "caxapintada redonda
con poluillos.j.-e=En -una caxuela de
faya redonda, dos papos de, almízque,

. .. (' --
el uno pequeño entero é el otro mayor
é 10- más del vacio. ,,-"Dos buxetas,
cada una con cierta algalia, la, buxeta
que es redonda de algalia mezclada, lEí
otra-que es labrada de algalia Rna'71
': Más unaarq neta con una poma de
de calmizque é arnbar , tamaño corno
huevo de paloma. Dos peines -de Per-
piñán el uno labrado con- .ambar, el
otro barbero. ,,-;-"Mas un-papel en que
están unos pedacos de cacolet, que
san perfumes. ,,-! 'Un papel de polví-
llos ,,-"Una redoma de agua de aza-. . \; . . .

har ,,,-" Otra redoma de agua rosa-
da., ,-"Una caxa blanca con cuatro
botecicos de vidrio de Vale~cia con
unturillas para las manos.".:.... -"Dos
barrilejos con aceite de' p~pitás,de
almendras. ,,-" Panesillos de perfume
de Sevilla, "triac~ trementina, grana,
aceite de estoraque, de ola!",de' Valen-
cia, aceites .de azahar y menjuy; y
como última noticia que tal vez sor-
prenda á nuestros .elegantes de ahora,

, aficionados á un sport que tiene aires
de novísimo, al menos entre noso!ros"
estas Duquesas del siglo XV y XVI, en

~, "" • •• ,. - •• .. • - ~. .~ ••••• 'J
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Cuéllar, entre sus prendas de curiosi-
dad ó de distracción en las soledades
de su morada y á más de los que en
otros sitios hemos descrito, contaban
con patines con que poder deslizarse
en los días de invierno por la tersa
superficie del gran' estanque que aún'
. \

hay en la huerta; nos 10 da á entender
el inventario de que nos hemos valido
al consignar estas partidas: "dos pa-
res de patines, de hombre, para andar
'sobre los hielos ,,-- "Dos pares de
patines para lo mismo, de mujer."
Yahora transpongamos el dintel de la
~uerta 'del mediodía y entremos un
momento en la capilla que existía en
la huerta y de que aún se ven las rui-
nas. La capilla debió al principio estar
situada dentro del palacio y en uno de
los pisos, altos puesto que en uno de
los asientos del inventario se lee: "una
cruz de barba de ballena. Subiáse á la
capilla:" después parece ser que se
construyó frente al arco principal de
la fachada del mediodía una ex profeso ,
pues eso me aseguran que de ella eran
las ruinas á que antes aludía y que en

. el grabado de la página 71 se represen
tan. Entre las mil curiosidades dignas
de contemplarse que en ella había,
citaremos: "un dosel de capilla, de
tres piernas, la una de brocado raso
blanco y las dos de terciopelo aceituní
forrado en bocazin negro.,,-"Otro ...
para la capilla de cinco varas y media
en largo y de ancho dos piernas de
damasco y una de terciopelo y apaña-
duras del mismo ancho de la seda á
girones de terciopelo y damasco, con
sus goteras de lo mismo y flocaduras
de sirgo negro, forrado en bocazí ne-
gro y sus cordones de hiladillo ne-
gro." - "Otro dosel para capilla de
terciopelo naranjado y raso amarillo,
de cinco varas y media en largo, y de
ancho tres piernas, las dos de tercio-
pelo y la de en medio del dicho raso..
con una bordadura de lunas, y es de
terciopelo y la orla del mismo ancho

con la misma bordadura, 'flecaduras
de sirgo amarillo y naranjado, forra-
do de bocazí colorado y cordones de
hiladillo naranjado y amarillo." =:
"Un paño de devoción de estofa fina
con mucha seda J con sus goteras,
traído para la capilla, de cuatro varas
y tres cuartas en largo, y tres y dia:r~
ta en ancho. Tiene un Crucifijo y otros
misterios de la Pasión, y cuando Nues-
tro Señor resucitó y subió á los de1'6s
y cuando el Espíritu Santo vino sobre
los Apóstoles y otras imagenes de de-
voción. ,,-y otro más con representa-
ciones del nacimiento del niño Jesús,
del descendimiento, de la circuncisión
de Nuestro Señor y. de la salutación
del-Angel. "Un claviórgano, que está
en la capilla y se traxo de Zaragozq
metido en una caja' decuero negro" / .
este claviórgano aparece tasado en.
30.000 mrs. "Una cruz de plata, de
gajos, dorada con su pie y un Cruci-
fijo.,,-Un cáliz de plata doradocon
su patena: tiene un círculo de las ar:
mas de Velasco al pi~, yuna imagen
de Nuestra Señora; ,,-"Un portapaz
de plata dorada con una imagen de la;
Quinta Angustia." - "Una cruz de
plata dorada, con su manzana de ma-
gonería. y un Crucifijo en ella..tiene al
pie un escudo de las armas. de la Cue-~ - -. . - '-.'

va,,-"Dos candeleros de plata dora,
dos; tiene en' cada pie un escudo. 4<=.
armas del Duque mi señor, esmaltados
de rosicler. , ,-' 'Una cam panilla de pla-
ta con un botón y una borla de sirgo de
colores y tiene dos escudos de armas
dorados, el uno con las armas de la
Cueva y el otro con las armas. de To-
ledo., ,-' 'Había despuésmuchos otros
objetos de plata para el servicio del. .

altar, como vinajeras, incensarios, sa-
cras, etc., que no tenían ninguna' indi-
cación especial que loshícieracuriosos.
Entre los ornamentos citaremos. "Una
casulla de damasco naranjado con una'
cenefa de da~asco blanco, bordada
de unos veros de terciopelo azul, con
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las arm~s de mi señora la Duquesa., ,-o
"Una capa, de terciopelo naranjado,
con una cortadura de raso amarillo,
bordada, y una capilla de 10 mismo,
con las armas de la Cueva é girones
é una borla de sirgo naranjadó. Está
forrada en bocazín naranjado., ,- Una
alba de, lienzo con unos faldones de
.terciopelo amarillo, guarnecida con
unos girones de raso naranjado y par-
do."

G. DE LA TORRE DE TRASSIERRA.

(Contínuara.)

l a Sociedad de Excursiones en acciOno
Los socios que concurrieron á la ex-

cursión que el miércoles 25 de Noviem-
bre del pasado afio 1896 se verificó al
Archivo históricoy á la Biblioteca Na-
cional de esta corte, acordaron reunir-
se el miércoles siguiente,·2 de Diciem-
bre, para visitar detenidamente la Sec-
cion de Estampas de aquel estableci-
miento, que tantas riquezas artísticas'
atesora.

Asistieron el Presidente de la Socie-
dad, Sr. Serrano Fatigati, y los seño-
res. Garcia Concellón, Menet, Nava-
rro (D. F. B.), Peña, Polero y Schulz,
quienes fueron acompañados por el se-
fiar D. Angel Barcia, docto jefe de la
Sección de Estampas, y á quien este
departamento de la Biblioteca Nacio-
nal debe incesantes cuidados .Y útiles
reformas.

x
)( x

Anunciada para el16 de Diciembre
último una excursión por Madrid, ve-
rificóse, siendo sú objeto el templo Ca-
tedral én construcción de Nuestra Se-
fiara de la Almudena. Aguardaban allí
á nuestros consocios el director y te
sorero de las obras, señores Marque
ses de Cubas y de Montalvo, quienes
acompañaron á los visitantes, dando-
les todo género de detalles y noticias
sobre la marcha de la edificación. Re-
corriese la cripta, ya muy adelantada,

en que son de. admirar magníficos ca-
piteles románicos del mayor carácter;
examinaronse los proyectos, planos,
vistas y secciones de la obra y 1:10 fal-
taron- elogios para la administración y
contabilidad, que no puede ser más
práctica y sencill'a. Al abandonar la
futura Catedral de Madrid, hacían vo-
tos los asistentes al acto por' la pronta
terminación del monumental templo,
que honrara á la capital de España, y
al arte arquitectónico contemporáneo.
Concurrieron á la excursión el Presí-. ,
dente de la Sociedad, Sr. Serrano Fa-
tigatí y los Sres. Ballesteros, Bosch
(D. Pablo), Conde de Cedilla, Cervino,
Lampérez, Palau (D. Melchor), Pole-
ro, Schulz y Velasco.

SE8CIÚN OFICIAL'
LA SOCIEDAD DE EXOURSIONES EN ENERO

La Sociedad Española de Excursiones COIl-

tinuará la serie de visitas á las colecciones ar-
queológicas públicas y particulares existentes
eñ Madrid, los días 20 y 27 de Enero, ambos
miércoles, con arreglo á "las condiciones s:-
guientes:

Lugar de reunión: Ateneo de Madrid (calle
del Prado).

Hora: Nueve y media de la mañana.
Cuota: Cinco pesetas, en q.ue se comprende

el almuerzo en un restaurant de Madrid, y
gratifica·ciQnes.

AdhesionestK casa de I Sr. Presidente de la
Sociedad, Pozas, 17, segundo, hasta las ocho
de la noche de la víspera de cada excursión.

Los señores socios que no piensen asistir al
almuerzo, no necesitan abonar cuota alguna
ni adherirse previamente.

El r3 de Diciembre ú lrimo falieció en esta
corte (!I Excmo. Sr. D. Juan de Silva y Te-
llez Giró o , marqués de Arcicollar, Ministro
plenipotenciario que fué de España en Holan-
da, y socio de la Española de Excursiones. No
habrán olvldadosegurarnente 'nuestros asiduos
co mpajier os la visita por la Sociedad realiza-
.da en Marzo último á 'I~ magnífica colección
arqueológica del marqués de Arcicollar, quien,
con su competencia indiscutible, y con su cor-
tesanía verdaderamente española. y aristocrá-
tica, tan gratas y provechosas supo hacer las
breves horas que los excursionistas permane-
cieron en su morada -D. E. P ..---IIIIÍIII'


